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Introducción
“<<Herencia de las palabras, herencia de  las ideas>> (…) el lenguaje común que, en cuanto tal, pasa inadvertido, encierra en su vocabulario y sintaxis toda una filosofía petrificada de lo social siempre dispuesta a resurgir en palabras comunes.”

Pierre Bourdieu

¿Exilio sexual? Probablemente leer esta interrogante ocasione confusión o impacto por la carga simbólica del término “exilio” y lo extraño que resulta junto a la palabra “sexual”. Fuimos conscientes de este efecto a la hora de optar por el concepto, pero finalmente decidimos utilizarlo porque entendemos se adecua a la realidad que buscamos describir. 

Si bien el término exilio
 suele utilizarse para hacer alusión a un fenómeno de carácter político, en un intento por despojarlo de su carga socio-histórica, creemos pertinente aclarar que escogimos la definición de “exilio” como aquel estado donde el individuo se encuentra residiendo lejos del lugar de origen, sin importar cuáles fueron las causas motivadoras de la partida. 

Consideramos que el concepto, “exilio sexual”, sería aplicable a aquellas migraciones motivadas por la búsqueda de un espacio que permita vivir todos los aspectos que conforman la sexualidad de manera diferente a la que posibilitan los territorios de origen. Sin embargo, en este estudio, nos enfocaremos en los exiliados cuya orientación sexual o identidad de género no se ajustan a los patrones heteronormativos.

Ya se han realizado estudios respecto a la problemática en Latinoamérica, en dichos casos, se ha utilizado el término “sexilio político” para referirse al “proceso de aquellas personas que, por su (homo) sexualidad, han tenido la necesidad de dejar sus naciones de origen” (Mogrovejo, s/r.: 1). Decidimos no usar esta expresión debido a que su definición se restringe a aquella migración motivada por la homosexualidad.  Al emplear la categoría “exilio sexual” pretendemos englobar las múltiples migraciones que se generan por factores referentes a la sexualidad.

En las mencionadas investigaciones la realidad socio-cultural, donde se encuentran inmersos los individuos no-heteroconformes, se caracteriza por la presencia de acosos, de persecuciones explícitas por parte de los Estados, imposiciones de desarrollo de estrategias de “passing
” en diferentes ámbitos de la vida del individuo como la familia, el trabajo, la construcción de espacios inmorales
 habitados por grupos no heteroconformes que posibiliten la abierta expresión de estos individuos, derivando en la decisión de exiliarse.

En Uruguay no se ha abordado suficientemente el tema como para afirmar la existencia del fenómeno. Por lo tanto, cabe preguntarse si, en la emigración de los ciudadanos GLBTTTQs
 desde nuestro país, no existió una motivación de esta índole que nos permita hablar de una emigración determinada por factores de discriminación sexual. 

Nuestra interrogante “¿exilio sexual?”, no sólo habilita a indagar acerca de los motivos que han determinado el exilio de los individuos no-heteroconformes uruguayos, con el fin de determinar si es factible conceptualizarlo como “exilio sexual”; sino también,  explorar en la realidad socio-cultural del territorio de origen para poder establecer si existe, o no,  un exilio interno o psicológico de la persona en la misma (Foster, 1997).  
Una mirada desde la ciudadanía sexual
La sexualidad siempre ha sido una temática central por su vinculación con la reproductividad, es decir, como parte del ámbito privado de la vida de los individuos. Sin embargo, en los últimos tiempos se ha convertido en uno de los pilares para la construcción social de derechos universales. En este sentido se desarrollaron nuevos abordajes teóricos que enmarcan el estudio de la sexualidad con procesos asociados a estructuras materiales y relaciones de poder, de dichas teorías surge el concepto de “ciudadanía sexual.” (Evans, 1993: 1)                                                                             

Es a través de este nuevo enfoque sobre la ciudadanía que encontramos pertinente la inclusión de nuestro problema de investigación, “exilio sexual”, en el área temática. El análisis de éste fenómeno surge como una constatación de la no universalización de la ciudadanía sexual. 

En Uruguay se han promulgando nuevos marcos legislativos que posibilitan el acceso de ciudadanos no heteroconformes a arreglos concubinales, adopción,  cambio de nombre o sexo registral. Pero, si bien se ha avanzado en materia de derechos sexuales en general, aquellas personas que no se ajustan a la heteronormatividad  aún siguen perteneciendo a una categoría de ciudadanos de segunda o, en términos de Bauman, “passaport citizens”, quienes no son considerados como tales en el completo sentido político (Johnson, 2002: 320).

En este sentido, se continúan relegando las opciones en lo referente a la orientación sexual no-heteroconforme al ámbito de lo privado.  Exigiendo en forma implícita la manifestación de su sexualidad en “espacios inmorales”. Se establece un  espacio entre la moralidad y la legalidad donde la ley no interfiere en la construcción de un patrón de conducta determinado, aunque sí continúa preservando el orden público y la “decencia” (Muñoz, 2004).   

La pertenencia de estos ciudadanos (no-heteroconformes) a una categoría de “segunda” puede llegar a implicar el desarrollo de estrategias de “passing” cuando existe el temor al rechazo en los diferentes espacios que hacen al entorno del individuo. (Johnson, 2002: 321). 

Considerando lo expuesto anteriormente, nos planteamos como hipótesis que los ciudadanos no-heteroconformes emigrantes consideran al nuevo territorio como ámbito que posibilite “salir del closet” (hacer pública su homosexualidad, en oposición a la estrategia del “passing”) o vivir abiertamente su orientación sexual o identidad de género
. 

Principalmente, y más allá de intentar identificar este fenómeno, nos centraremos en el análisis de la  posibilidad de ejercer, “en forma completa”, la ciudadanía sexual en cada uno de los territorios, tanto, en los escogidos como aquellos de origen.

Problema de investigación

Nos proponemos analizar las trayectorias de vida de aquellos individuos GLBTTTQs (gays, lesbianas, bisexuales, travestis, transexuales, transgénero, queers) uruguayos que han emigrado de su territorio de origen. 

Abordaremos la temática desde dos líneas de análisis. Una subjetiva, la cual consiste en  indagar sobre las percepciones que los individuos tienen en relación a su ciudadanía sexual en ambos espacios (lugar de origen y residencia actual) con el fin de determinar, por un lado, si su orientación sexual o identidad de género fueron motivos que los llevaron a trasladarse, y por el otro, qué cambios perciben en cuanto a los aspectos que hacen a su ciudadanía sexual.

Otra línea de análisis, se enfocará en la dimensión socio-cultural de los distintos territorios, destacando los marcos legales y pautas normativas, así como otras características de las sociedades de origen y receptoras que hacen a la conformación y expresión de la ciudadanía en general y de la sexualidad en particular.

Consideramos pertinente delimitar nuestra población de estudio a aquellos individuos gays, lesbianas, bisexuales, travestis, transexuales, transgéneros y queers uruguayos que han emigrado al exterior, tanto aquellos que estén residiendo en el extranjero en el transcurso del 2011 como aquellos que ya han retornado. A su vez, se incluyen en la población aquellos individuos que tengan la perspectiva de emigrar en el futuro. 

Teniendo en cuenta los trabajos ya realizados sobre la emigración en Uruguay, podemos considerar que existen países receptores de la emigración uruguaya. Estos países son Argentina, Estados Unidos, Canadá, España, Australia, entre otros (Romano, 2003:114). Con respecto a nuestra población de estudio, podemos identificar ciudades “capitales” como, NuevaYork, Sydney, Milán, San Francisco, Amsterdam, Buenos Aires, Paris, Toronto, Madrid, Barcelona (Martínez, 2007),  en las cuales centraremos la búsqueda de los casos de estudio. 
1. ¿Es la imposibilidad de expresar abiertamente la orientación sexual o identidad de género, de nuestra población de estudio en el territorio de origen, una de las causas determinantes para emigrar?

2. ¿A qué motivos concretos atribuyen los individuos la decisión de emigrar?

3. ¿Cuáles son los aspectos que el individuo en situación de exilio, al ejercer su ciudadanía, evalúa como negativos y positivos residiendo en el actual territorio?

4. ¿Tienen los migrantes la perspectiva de volver a su país de origen?

5. ¿Cuáles son las características en común, así como las diferencias, que presentan los destinos elegidos por los exiliados sexuales uruguayos?

6. ¿Existe una renegociación de la identidad social
 del individuo en cuanto a la expresión de su sexualidad en el nuevo contexto territorial? 

 De ser así:

a) ¿Cuáles son los cambios en la vida cotidiana que se produjeron respecto a la  expresión de su identidad sexual?

b)  ¿Qué estrategias utiliza para renegociarla?

c) ¿Cuáles son las características socio-culturales del territorio que condicionan la negociación de identidad? 

7. ¿Cómo perciben los individuos las posibilidades de ejercer efectivamente los derechos sexuales establecidos en el marco legal correspondiente al nuevo espacio de residencia?

Objetivos generales
· Determinar sí, en el territorio de origen, el individuo veía coartada su posibilidad de expresar su orientación sexual o identidad de género. 

· Determinar cómo percibe el individuo las características de la nueva localidad  a través de las cuales toma la decisión de elegirlo como destino. 

· Destacar cuales son los costes y los beneficios, del exilio geográfico, que el individuo considera haber logrado en la ciudadanía política, económica, social y sexual.

Objetivos específicos

1. Establecer una tipificación de los exilios en función de las distintas causas motivadoras del mismo.

2. En caso de que el individuo viese coartada su posibilidad de expresar su orientación sexual o identidad de género en el territorio de origen, determinar en qué grado determinó, esa imposibilidad, la decisión de emigrar.

3. Identificar cuales son las características del lugar de origen, percibidas por el individuo, que lo llevaron a emigrar.

4. Identificar si se producen cambios o no en los comportamientos de la vida cotidiana, la estética y las prácticas sexuales en el nuevo territorio.

a) Especificar cuáles son los cambios cualitativos referidos en el objetivo específico 4.

b) Determinar cuáles son las estrategias personales que posibilitan los cambios referidos en el objetivo específico 4.

c) Determinar cuales son las condiciones socio-culturales que posibilitan la renegociación de la identidad social.

5. Recopilar información acerca de las leyes que conforman la ciudadanía sexual en cada uno de los territorios elegidos por los individuos como destinos.

6.  Establecer si existe una correspondencia entre los derechos establecidos y la posibilidad de ejercerlos en la vida cotidiana.

7. Determinar si los migrantes, que conforman nuestra población de estudio, se proponen retornar en el futuro al país de origen. 

Fundamentación Teórica
Exilio es un término que se ha utilizado a lo largo del siglo XX para referirse a las emigraciones forzosas con respecto, generalmente, a motivos políticos. Debido a la persecución explícita por parte del Estado, los exilados políticos suelen sufrir crisis personales asociadas al desarraigo brusco, la clandestinidad y la imposibilidad de retornar a su tierra. “La emigración forzosa, desesperada, que tienen que recorrer miles de personas obligadas por las circunstancias políticas de sus países, provoca una situación de desamparo y crisis que no sólo es física (falta de trabajo y recursos materiales), sino que es sobre todo moral y emocional. Cuando un individuo abandona su país de un modo imprevisto, sin poder pensarlo dos veces, casi por la puerta de atrás y sin hacer ruido, lo que se produce es un corte radical en su vida que le costará enormes esfuerzos superar, si es que alguna vez consigue hacerlo.” (Esteban, 2002)
Sin embargo, si tomamos el concepto de exilio despojado de su sentido histórico, hace referencia al estado de encontrarse lejos del lugar de origen. Es decir, que cualquier individuo migrante vive, en algún momento, un estado de lejanía ante lo desconocido que lo lleva a sentirse exiliado, sin importar cuáles sean los motivos de su partida. 

Mogrovejo determinó en su investigación que existen múltiples casos de exilio sexual que conllevan una fuerte carga dramática, ya que en Latinoamérica los ciudadanos GLBTTTQs padecen violencia física, psicológica y simbólica
; por lo tanto la salida de su país se da en un contexto de acoso y restricción de derechos. 

En Uruguay no existen antecedentes sociológicos que nos permitan hablar del “exilio sexual” como fenómeno instalado en el país. Nuestro interés es descubrir cómo viven el exilio los individuos GLBTTTQs; y cuáles han sido las consecuencias de ese exilio en  la vivencia de su identidad y ciudadanía sexual. Además, establecer si realmente en Uruguay se produce emigración por motivos de orientación sexual e identidad de género,  como sucede en otros países latinoamericanos. 

El estado emocional al que hace referencia el “exilio interior” es análogo a la situación del extranjero en su propia tierra que desarrolla Simmel. “El extranjero es el que se encuentra en el horizonte espacial de un grupo social dado, que es parte del grupo, pero se integra a éste mediante su exclusión. Dentro de esta categoría entran, pues, todas aquellas clases de ‘enemigos interiores’ (los locos, los pobres, los desviados, etc.) que si bien de alguna forma son parte del conjunto social, en otra especialmente determinante están ‘por fuera y enfrente’.” (Penchaszadeh, 2008). En cambio, sentirse ciudadano significa “poder tener trabajo y libertad en todos sus sentidos, ser aceptados, convivir en una ciudad durante determinado tiempo, o sencillamente pertenecer” (Romano, 2003: 48). Esta oposición de categorías  habilita un juego entre un posible estado de “sentirse extranjero en su propia tierra” frente a ser “ciudadano en una tierra ajena”.
Nuestro aporte a la teoría sociológica pretende ser profundizar en la investigación sobre los movimientos migratorios desde una perspectiva poco abordada en la producción teórica uruguaya como son aquellas emigraciones motivadas por factores referidos a la sexualidad de los individuos. 

El término “exilio” puede ser utilizado con dos acepciones. En un sentido literal, implica estar alejado de un territorio geográfico. Y, en un sentido metafórico, posibilita un análisis del estado de “sentirse exiliado” tanto en el territorio de origen como en el destino elegido. Consideramos que el empleo de dicha categoría permite abordar el fenómeno desde dos realidades distintas, aportando una visión integral del mismo. 

Nos interesa, además, colaborar en la descripción y análisis de los procesos que realizan los individuos para lograr insertarse en los nuevos territorios. A su vez, definir las características específicas que hacen a las sociedades receptoras el destino elegido por la población de estudio y como éstas habilitan nuevas condiciones que permiten la renegociación de la identidad social  del individuo.  

Fundamentación Empírica

La emigración como problemática demográfica en el Uruguay contemporáneo resulta ser un tema abordado, tanto por las autoridades de gobierno preocupadas por las consecuencias fundamentalmente económicas del suceso, como por cientistas sociales interesados en brindar nuevos enfoques y herramientas para comprender cabalmente el fenómeno. El interés que despiertan los movimientos migratorios en nuestro país se debe al hecho de que, desde la década del ´60 la emigración internacional ha sido relevante tanto en lo demográfico, en lo social y en lo cultural. Por lo cual, se la puede considerar como parte de la identidad uruguaya. “El Uruguay desde sus inicios ha sido un país de inmigrantes, pero paradójicamente también lo ha sido de emigrantes”. (Romano, 2003:19)

Más allá de las consecuencias que la emigración tiene para nuestro país, hay dos factores claves que en las últimas décadas dejaron una huella importante en la sociedad, el político y el económico. Tanto el exilio político que afectó a miles, en la década del ´70, como el exilio económico provocado por la crisis del 2002 que llevó a decenas de miles a dejar el país, no pasaron desapercibidos. Pero, a pesar de estos fenómenos, hay múltiples factores que llevan a que un individuo decida abandonar su lugar de origen con todo lo que esto conlleva. 

Si nos concentramos en los ciudadanos GLBTTTQs uruguayos que emigran, cabe preguntarse si entre los factores que determinan que decidan residir en otro país no se encuentra la posibilidad de vivir con mayor libertad su sexualidad. 

Esta hipótesis la apoyamos en que el destino de la emigración de personas homosexuales de distintas nacionalidades suele concentrarse en ciudades como Nueva York, San Francisco, Amsterdam, Paris, Milán, Siney, Buenos Aires, Toronto, Madrid, Barcelona, ciudades que poseen ciertas características culturales que hacen a una convivencia de respeto por la diversidad sexual.

Consideramos relevante comenzar a indagar en la problemática con el fin de que se conozca, en diferentes niveles de la sociedad (medios de comunicación, organizaciones, ámbitos políticos) la realidad de aquellos ciudadanos involucrados en este fenómeno. Por lo cual, nuestro trabajo pretende profundizar en los estudios sobre migración e intentar aportar una nueva mirada sobre un fenómeno que no ha sido considerado cabalmente por los actores sociales mencionados anteriormente. 

Como quedó establecido en la fundamentación teórica, existen muchas formas de violencia hacia aquellas personas que no se ajustan a los parámetros heteronormativos en América Latina. Quizá la violencia contra los ciudadanos GLBTTTQs en Uruguay  no se presente tan visible como en el resto de la región. Sin embargo, se dan, de hecho, situaciones de exclusión laboral, sanitaria y social que imposibilitan la elección de proyectos de vida diferentes, fundamentalmente de aquellos/as ciudadanos/as TTT
 quienes se ven relegados a la prostitución como principal fuente laboral. Así mismo, la violencia simbólica que sufren diariamente los ciudadanos no-heteroconformes respecto a su identidad sexual (tanto identidad de género como orientación sexual), estigmatiza, discrimina y perjudica emocionalmente (Amnistía Internacional, 2001). Este tipo de violencia silenciosa e invisible se encuentra presente en múltiples planos de la sociedad.  Si este estudio aportara algo de luz sobre la situación actual que viven las personas GLBTTTQs en su vida cotidiana, creemos estar haciendo una contribución al imprescindible debate que dicha realidad demanda. Es responsabilidad de todos hacer de nuestra sociedad un espacio de convivencia con respeto y sin discriminación. 

Estado del arte
En el trabajo  “La diáspora homoerótica en América Latina” de David William Foster (1997), se hace un estudio sobre el fenómeno del exilio homoerótico en América Latina, provocada por la homofobia persistente, frecuentemente combinada con tiranía.
Para analizar lo que fue el exilio de escritores homoeróticos,  en el siglo XX, el investigador realiza una extensión del concepto de diáspora, que se refería a la dispersión de judíos, considerándolo como “cualquier exilio impuesto a un grupo subalterno por las estructuras de la represión”. (Foster, 1997:1) Pero este concepto es difícil de aplicar hacia los individuos que están vinculados con el homoerotismo. Por esto mismo, considera que más que una deportación masiva, lo que ocurre en este caso es una huída de individuos. Por otro lado, una diferencia central para las personas que se encuentran en dicha situación es que no están cerca de ser amparados por los derechos humanos, como sí lo están otras minorías que históricamente han encontrado cierto resguardo fuera de su problemático lugar de origen.

Así, tanto las mujeres como los hombres gays han sido victimas inagotables de este fenómeno como individuos aislados. Estos individuos que se encuentran solos, se caracterizan por sufrir todo tipo de homofobia. Un ejemplo de esto, son las personas homosexuales en el periodo nazi que sufrieron aun más por el solo hecho de su sexualidad.

En definitiva, el autor considera que diáspora es un buen concepto para abarcar a individuos que, como los homosexuales, son una minoría perseguida.  Pues identifica que estas personas son marginadas en un grado u otro, según la visibilidad de su disidencia y según el punto de tolerancia de la sociedad en cuestión. Generalmente, los homosexuales sobrellevan “un exilio interno de dimensiones muy pronunciadas en las sociedades latinoamericanas, pues en la medida en que este hecho es percibido (…) como una trasgresión de las fronteras ser “mujer” y ser “hombre”, repugna profundamente y queda vigorosamente castigado”. (Foster, 1997:2) Esto ocurre por la prevalencia del código napoleónico en nuestro continente que garantiza  la privacidad del cuerpo, siendo el actuar público limitado.

Lo específico que se estudia en dicha investigación es la producción cultural de artistas latinoamericanos desarrollada durante el exilio en Europa y Estados Unidos; que por represión, opresión y persecución, emprenden el exilio, siendo un gran motivo de esta migración la identidad sexual. En otros casos, se identifica simplemente una búsqueda de un nuevo espacio vital, logrando así alejarse del círculo familiar, el cual es, en muchos casos, el principal problema.

La investigación consta del análisis de diferentes artistas literarios, que cargan con ellos la experiencia del exilio, para destacar como fue su producción cultural en el extranjero y también mostrar aspectos de sus propias vidas. El primero es Manuel Puig, donde nos muestra como sus novelas fueron el inicio de la escritura homoerótica, siendo el primer escritor que se refirió a la perspectiva queer, pues en sus novelas se reflejaba un interés por mostrar una sexualidad mutable y flexible. Puig fue un gran influyente para los demás escritores de América Latina, pero también fuera de lo que es la escritura, ya que motivó la creación de un movimiento gay que llevará a cabo una extensa revisión sobre las ideologías sexuales.

Así mismo, expone un estudio similar con varios escritores que se encuentran a lo largo del continente. Un caso particularmente interesante fue el de Virgilio Piñera en Cuba. Dentro de la política del régimen revolucionario se llevaba a cabo un seguimiento violento hacia los homosexuales, como también hacia la prostitución. Por lo tanto, Piñera vivió un constante temor de ser enviado a uno de los campos para inadaptados sociales; este escritor era considerado, por su sexualidad y por sus novelas, un antisocial y antisocialista, lo cual significaba que era un hombre que estaba en contra de la revolución, por lo cual había que “eliminarlo” o “echarlo”. 

Lo más interesante de su escritura no son los destellos del deseo por el mismo sexo o la erotización de situaciones homosociales, sino que es la manera en que lo grotesco se adecua a la representación del universo aterrador de la violencia homofóbica hacia los marginados sexuales y la vida que están obligados a vivir. 

Los escritores que presenta Foster tratan de las consecuencias de la diáspora para la formulación de una consideración revisada de la ideología sexual. Pero el último que expone, Jaime Bayly, imagina el exilio simplemente como otra extensión de los horrores de la vida social, de una manera homofóbica, pues el homoerotismo es presentado como un aspecto más del proyecto personal de una vida disipada carente de sentido. 

Bayly no muestra las calamidades de la vida en Estados Unidos para el exiliado latinoamericano, ni tampoco trata de las oportunidades para una redefinición radical de la vida con respecto al pasado. Lo que exhibe este escritor en sus novelas es que no existe un territorio donde los homosexuales puedan ser tal cual son, que no alcanza con poder lograr el exilio.

Entendiendo que, en la historia de América Latina siempre ha existido el exilio, el investigador evita declarar que éste es condición especial del escritor o del disidente sexual en particular.  El interés de esta investigación se ha centrado en textos en los que la dimensión de una cultura extranjera ha ofrecido un contraste significativo para la construcción de una semiosis narrativa. Mucha de la escritura sobre la disidencia sexual en América Latina ha visto la necesidad de hacerse propios los modelos extranjeros como una estrategia significativa para contradecir y refutar el todavía impenetrable silencio alrededor del homoerotismo en nuestro continente.

Una investigación que aborda el problema de la emigración en Uruguay es “Otro futuro es posible  lejos de mi país” de  Javier Romano Silva (2003), que trata de identificar las experiencias, los problemas y las expectativas de los emigrantes. Para poder llevar a cabo esta investigación se dividió analíticamente dos grupos de población según su lugar de residencia: un grupo que ya reside en el exterior y otro que tiene como proyecto emigrar durante el año 2003 o como máximo en el primer semestre del año 2004.  
Esta investigación se realizó comparando opiniones y experiencias de estos dos grupos de emigrantes, a través de un estudio de tipo exploratorio. Es decir, desde los propios actores se identificaron las necesidades e inquietudes de un nuevo marco de comunicación. Se utilizaron entrevistas para la recopilación de la información, siendo estas por correo electrónico  en el grupo que ya residía en el exterior.

La emigración ha sido un proceso de difícil aceptación por la sociedad “hiperintegrada”, pero, al mismo tiempo, se vive como un problema exclusivo de nuestro país y no se reconoce como un hecho global que tiene características particulares en Uruguay. 

En el contexto en que se realiza la investigación y de acuerdo a la realidad económica del país es previsible que los procesos de emigración continúen, teniendo en cuenta  tanto aspectos del mercado de trabajo como la existencia de una fuerte propensión a emigrar entre los uruguayos. Entonces, el investigador cree que si se aceptan estas variables como determinantes, una estrategia a seguir sería asumir esta realidad e intentar fortalecer los vínculos entre los que se fueron y los que se quedaron.

Tomando como relevante la identidad de los sujetos, en este trabajo se trata de poder revelar qué sucede con ésta en todo el proceso de la emigración. La identidad necesita un espejo que refleje su imagen; es decir, que sea capaz de de-formarlos e in-formarlos, donde el reflejo identitario se constituirá a través de la mirada de los otros que les adjudicarán una nueva forma, una nueva distinción. Uruguay se enfrenta a un espejo trizado, donde sus relatos históricos de inclusión han dejado de tener poder de convocatoria y comunicación. Por esto, con respecto a los emigrantes, es importante tener en cuenta que la identidad se construye tanto desde la mismidad como a través de la diferencia. 

Muchos cientistas sociales plantearon la idea de una ciudadanía transnacional, en la cual no es la pertenencia a una localidad lo que denota una identidad, sino que son las costumbres, los valores, y las redes, los verdaderos fundamentos del sentido de pertenencia.

En el estudio que se realizo mediante las entrevistas se destaco la información de que existe un sentimiento de pérdida tanto para los que proyectan emigrar como para los que ya se fueron. Los componentes de la identidad afloran entonces, a través de la distancia, de los sentimientos de pérdida y de la búsqueda de signos compartidos. 

El tema de la ciudadanía fue analizado en esta investigación, por considerar relevante conocer los significados atribuidos al concepto, ya que en ese momento era una categoría que se encontraba en boga a escala global. Este concepto se lo relaciona por un lado con la caracterización de la sociedad uruguaya como sociedad de exclusión, y por el otro, con la experiencia de constituirse como ciudadano en otro país. 

Analizando los dos grupos de población que se eligieron para la investigación, se identifica distintas percepciones de exclusión que sienten los individuos. En el grupo que está conformado por los uruguayos con propensión a emigrar, se distinguieron como formas de exclusión  la falta de trabajo, la pérdida de dignidad, la pobreza, la falta de perspectiva de futuro. Y en el otro, el que esta conformado por uruguayos que residen fuera del país, se identificaron la falta de papeles, las leyes de extranjería, el idioma y la propia “identidad de uno”.

“Estimular el intercambio de opiniones y vivencias entre los que se fueron y los que aún están, puede ayudar a dar sentido al concepto de ciudadanía. Sólo si se articulan las demandas sociales, económicas y políticas, existe la posibilidad de construir ciudadanía más allá del país de pertenencia o residencia.” (Romano, 2003: 48)

En la línea de exilio político, “Paisajes: destierro, refugio y actividad de uruguayos por el mundo”  de Silvia Dutrénit Bielous (2008), trabaja sobre la emigración uruguaya producto del autoritarismo que se vivió en nuestro país a partir de 1968. En una primera etapa, el destino de aquellos que buscaban refugio fuera del país era cercano, básicamente Argentina, hasta que en 1976 se produce también en el país vecino el Golpe de Estado. La dictadura en Argentina provocó que muchos exiliados uruguayos, que habían encontrado refugio en este país, tuvieran que emprender nuevamente el camino del exilio. Así, decidir nuevas estructuras con respecto a dónde exiliar se convirtió complejo.

Comienza, entonces, una segunda etapa del exilio político caracterizada por una emigración masiva hacia países más lejanos, lo que determinó la presencia de colectivos uruguayos en Europa, África, América e incluso Asia (URSS). La elección de estos destinos responde a múltiples factores: la manera en que los exiliados salieron de Uruguay, las relaciones partidarias, profesionales, familiares, así como el conjunto de redes de apoyo.

Los destinos que se encontraban en Europa del Este y en la URSS tenían una significación especial, pues su designación como país receptor para un militante exiliado se consideraba como un reconocimiento por parte del partido. Sin embargo una vez allí, tuvieron grandes dificultades para adaptarse a las nuevas sociedades, no sólo por el idioma, sino por los códigos culturales. “La condición de exilio se inicia con un desprendimiento de lo propio, un distanciamiento forzado y cargado de incertidumbre. (…)Pero también es un estado de cotidianidades múltiples, de aprendizaje distintos, de aceptación de los otros y de enseñanza de cómo los otros pueden aceptarlos a ellos”. (Dutrénit, 2008: 92)

La distinción entre los diferentes destinos de los exiliados políticos estableció dos tipos de exilio. El exilio organizado cuya motivación fue revertir aquella situación que lo había generado, es decir, dar a conocer al mundo lo que acontecía en Uruguay. Se instalaba un fuerte compromiso en reorganizarse, denunciar las injusticias que existían en Uruguay, actuar con solidaridad. Dentro de este grupo de exiliados se da una nueva organización para comenzar, solidariamente, un proyecto internacional; los individuos que se encontraban en dicha situación no se olvidaban de su país. Por otro lado, aquellos exiliados que se alejaron de la política, se vieron  relegados al olvido. 

“La experiencia exiliar de los uruguayos no se aparta de otras en esa polifonía de sentimientos de ajenidad respecto al medio, de dolor por la distancia de los propio, diversas formas de rechazo al otro, hasta por buscar o integrar con el tiempo el entendimiento, la incorporación de los códigos culturales de las sociedades receptoras”. (Dutrénit, 2008: 45). Esta idea del destierro, si bien es un tanto generalizada, ya que deja de lado a aquellos que logran adaptarse al nuevo medio, expresa el sentimiento cotidiano del individuo exiliado. 

Por último se encuentra el ensayo “Sexilio político” de Norma Mogrovejo (Sin Publicar), donde el sexilio se trabajó como aquel proceso que realizan las personas que por su sexualidad deben dejar sus naciones de origen, y buscan refugio amparándose en el derecho internacional que reconoce su estado de persecución. 

La investigación que realiza Norma Mogrovejo se centra en personas latinoamericanas de diferente orientación sexual disidente que tramitaron o están en trámite de asilo político en Estados Unidos, por pertenecer a un grupo social que en su país de origen sufren o son proclives a sufrir violencia o persecución.  Centra su estudio en este país, no sólo porque es uno de los destinos preferidos de los latinoamericanos, sino porque desde 1994 en Estados Unidos se reconoce a los homosexuales como uno de los grupos sociales en particular que tiene derecho a solicitar asilo político; sumándose así a los disidentes políticos, grupos de opinión que ya se encontraban amparados.

Las entrevistas se realizan en San Francisco y Los Ángeles. Del universo de 42 refugiados entrevistados, 18 pertenecen a México, 13 a Sudamérica y 11 a Centroamérica y el Caribe.  En cuanto a su identidad sexual no todos tenían la seguridad de definirla como un aspecto fijo o inmutable, el consenso en cuanto a la misma estaba dado por su disidencia con las normas heterosexuales que determinaron su situación actual de exiliados, es decir, por la necesidad de poder ser en un nuevo espacio.

En Latinoamérica, a pesar que en algunos países existen leyes que lo impiden, la  homo, lesbo y transfobia  se extiende en todas las capas de la sociedad. La violencia, el maltrato y la discriminación están presentes en  la escuela, la familia, el trabajo, la calle, la policía o el Estado.  Así lo testimonian los refugiados políticos que entrevista la investigadora y los numerosos casos de violencia que se registran (y no se registran) diariamente en nuestros países. 

Las razones que destacan como principales para el sexilio están ligadas a la violencia como las amenazas de muerte, la violencia política por militancia o el maltrato familiar. También aquellas personas que son VIH positivas que sufren discriminación en instituciones médicas en sus países de origen o no tienen acceso a la medicación adecuada, pueden solicitar asilo por razones humanitarias. En este sentido, también para proteger la vida de la persona, otro motivo de asilo es acceder al proceso de transgenerización, de forma segura (en San Francisco existe una Clínica que ofrece gratuitamente la dosificación de hormonas y ayuda psicológica y legal).  Por último, se puede alegar miedo a la persecución futura para solicitar asilo político. 

En sus consideraciones finales Mogrovejo plantea algunas conclusiones claves. Primero, enfatiza la importancia que tiene el otorgamiento de asilo político para los disidentes sexuales que hoy ven transformada su realidad y han encontrado un nuevo espacio en el que sus vidas mejoraron cualitativamente. De no haber sido así,  hubieran continuado viviendo en un espiral de violencia física y emocional, que en casos extremos termina con la muerte de la persona. Segundo, a través de los testimonios de los entrevistados, y los crímenes por odio registrados en Latinoamérica,  se confirma que los niveles de violencia contra la población GLTTB en América Latina son muy altos. Tercero, el proceso que implica tramitar el asilo político en Estados Unidos no es complicado y no suele tardar más de un año, además, el proceso para la persona que lo solicita, según lo declarado por los entrevistados, consta de procedimientos muy humanitarios que suelen contrastar con las realidades que traen consigo los solicitantes. 

Una vez aclarados estos tres puntos- es decir, la realidad latinoamericana, el proceso de la solicitud de asilo y lo beneficioso que resulta para el exiliado una vez que se le otorga la residencia- la investigadora analiza el papel que la democracia y el Estado tienen en Latinoamérica en función al orden económico internacional vigente. 

No es casual que como pasa en materia económica, cuando nos referimos a derechos humanos o a democracia, Estados Unidos se presente para muchos como un “paraíso”. En  este sentido cabe preguntarse: ¿qué hace de Estados Unidos ese paradigma de libertad, y de Latinoamérica su contrapartida? 

“Norteamérica se constituye como un modelo alternativo, el paraíso democrático que acoge a las víctimas del subdesarrollo, de la barbarie, de las injusticias, de los gobiernos antidemocráticos, de las dictaduras, de aquellos a los que apoyó en los golpes de Estado, a los que orilla mediante medidas económicas a restringir el papel del Estado benefactor y dejar a la población más vulnerable a las lógicas del mercado internacional, o impulsa lógicas fundamentalistas que impidan libres decisiones sobre los destinos personales y nacionales.” (Mogrovejo, s/r: 33)
Marco Teórico
       “Lo que entonces hubiera podido parecerle a una persona desprevenida simplemente una temperamental declaración de intenciones motivadas por la justificada impaciencia de quién está siendo sometido a una sucesión de duras pruebas, era a fin de cuentas la simiente de una acción llena de consecuencias.”

José Saramago  -  “El hombre duplicado”
El marco teórico se encuentra estructurado en cuatro capítulos que se desarrollan en, lo que a nuestro entender son, las dimensiones claves que constituyen la problemática exilio sexual.

El primer apartado consta de una descripción esencial acerca de la construcción de la identidad, abordada desde el interaccionismo simbólico. Las premisas básicas de las que parte esta corriente sociológica nos conducen a la concepción de un individuo en interacción con el prójimo y consigo mismo, y dónde, los significados, producto de la interpretación, juegan un papel central. Este constructo de identidad será el eje principal de nuestra investigación, ya que parte de la idea de una negociación permanente del individuo con la sociedad. El cambio de espacio territorial y, en consecuencia, de las condiciones de negociación, nos habilitará a observar con mayor atención este proceso de interacción en el que el individuo entabla una nueva identidad social.

 En el segundo capítulo consideramos pertinente plantear dos abordajes diferentes respecto a la sexualidad y su vinculación con la identidad personal. Las perspectivas utilizadas son: la teoría de la estructuración desarrollada por Giddens y el enfoque posetructuralista propuesto por Foucault. Somos conscientes de las profundas diferencias teóricas y metodológicas que implican estos abordajes. Sin embargo, entendemos las categorías y herramientas de análisis desarrolladas como complementarias, aportando una visión dual y más enriquecida de la temática. Con el fin de comprender mejor estas herramientas  desarrollaremos ambas perspectivas sobre la sociedad contemporánea, así como los argumentos que permiten sostener dichas visiones. La teoría de Foucault aporta una visión de la sexualidad como profundamente central en la construcción de la identidad personal en las sociedades modernas. Los discursos sobre el sexo se han multiplicado. Sin embargo, en oposición a la hipótesis represiva propuesta por la corriente neo-marxista, el hecho no implica una mayor liberación de los sujetos; sino una nueva forma del poder discursivo en los cuerpos mediante dispositivos y tecnologías del yo.

Por otra parte, Giddens retoma la hipótesis represiva. Sostiene la existencia de una nueva vivencia de la sexualidad en la modernidad, siendo ésta plástica, en el marco del surgimiento de relaciones puras. No es posible comprender estos nuevos procesos sin considerar la intrínseca reflexividad de la modernidad. Dicha reflexividad implica una autoobservación para conocer  lo que uno hace como el por qué de lo que hace. Este conocimiento resulta la base indispensable para representar una trayectoria de vida coherente así como para tomar futuras opciones de vida.

Estas autoindicaciones reflexivas podrían ser conceptualizadas, desde la teoría de Foucault, como una  tecnología del yo más, que habilita el fluir del poder por los cuerpos. Sin embargo, desde nuestra perspectiva, estas visiones no resultan antagónicas. Comprender la sexualidad como un ámbito de imposición del poder, o como un área de proyección de políticas de vida, habilita la visión dual antes mencionada. Ambas perspectivas teóricas posibilitan una comprensión cabal de la realidad a abordar y enriquecen la gama de herramientas a utilizar.

El tercer capítulo está dedicado a situar la vivencia de la ciudadanía en la época contemporánea. Ello implica analizar lo que significa ser ciudadanos en el sentido amplio del término realizando especial énfasis en el componente político de la sexualidad. Así, decidimos articular, tanto la importancia de los derechos humanos, como las “batallas” diarias a las que se enfrentan los individuos cuando intentan practicarlos efectivamente. En particular, y en atención al problema de investigación, desarrollamos algunas de las ideas de Evans acerca de la ciudadanía sexual. 

El último eje del marco teórico apunta a describir las nuevas condiciones de movilidad espacial planteadas en la modernidad tardía; así como el vaciamiento de los lugares, en donde ya no existen los marcadores de prácticas sociales que permitían identificarlos. La nueva re-significación de los espacios, según Lash y Urry,  forma parte de una “reflexividad estética”, que permite a los individuos la apertura a diversos espacios hacia los cuales puede trasladarse y comunicarse. Estas nuevas condiciones provocan que el individuo adquiera nuevas perspectivas a la hora de optar por su proyecto de vida.
Capítulo I
La negociación social de la identidad
Desde el interaccionismo simbólico, es factible afirmar que la identidad social de los individuos es producto de la interacción con otros, “éstos interpretan o ‘definen’ las acciones ajenas, sin limitarse únicamente a reaccionar ante ella. Su ‘respuesta’ no es elaborada directamente como consecuencia de las acciones de los demás, sino que se basa en el significado que otorgan a las mismas. De este modo, la interacción humana se ve mediatizada por el uso de símbolos, la interpretación o la comprensión del significado de las acciones del prójimo. En el caso del comportamiento humano, tal mediación equivale a intercalar un proceso de interpretación entre el estímulo y la respuesta al mismo” (Blumer, 1982:59-60).  

De ello se deriva que, con el fin de comprender los procesos identitarios que los individuos desarrollan en los diversos territorios, es imprescindible determinar cuál es la imagen que los mismos tienen del “ser gay social”, cuáles son los símbolos que identifican dicha identidad y, posteriormente, cual es el significado que le atribuyen en función del cual orientarán su acción en cada territorio. 

1.1. Las representaciones sociales

En una primera instancia, los procesos de elaboración de identidad son el resultado de una interacción mediada por signos y sus respectivos significados. De este modo, se construye una identidad social entendida como “el carácter o rasgos atribuidos desde indicios o señales que una sociedad emplea normalmente para establecer amplias categorías o clases de personas” (Torregrosa, s/f: 231).

La identidad social se conceptualiza como las representaciones que cada individuo realiza de una determinada categoría, esto es, identificando los símbolos que hacen a dicha identidad e interpretando el significado de dichos símbolos. En el caso de la construcción de la categoría “gay”
 es factible afirmar que existe una representación social de los símbolos asociados a dicha categoría, constituyendo la identidad social del “ser gay”.  Por otra parte, la identidad social es variable según diversas comunidades de sujetos, implicando una variación espacial y cultural de las representaciones relativas a la categoría “gay”. 
1.2. La identidad como “sí mismo” y como “yo”

Mead afirma que el ser humano posee un “sí mismo”, es decir, que “puede ser objeto de sus propias acciones;(...) que puede actuar con respecto a sí mismo como con respecto a los demás” (Blumer, 1982: 60). De este modo, el actor se auto-señala las cosas divergentes que ha de tener en consideración en el momento de instrumentar una acción acorde a una determinada identidad social. En definitiva, el individuo actúa basándose en símbolos, este hecho implica que, “en cada uno de sus innumerables actos (...) la persona está señalándose a sí misma diferentes objetos, confiriéndoles significado, evaluando su grado de conveniencia para la acción que él desarrolla y tomando decisiones en función de dicha evaluación” (Blumer, 1982: 61). 

Es posible afirmar que la categoría “gay”, en que se auto-cataloga un individuo, es el resultado de la interpretación de los signos socialmente atribuidos a dicho rotulo.

Weinberg sostiene que, en varias circunstancias, la auto-rotulación como “gay” es producto de la sospecha de haber sido identificado como tal. Sin embargo, “es importante remarcar que en el proceso total de desarrollar una autoidentidad, el individuo no es un recipiente pasivo. La auto-sospecha raramente resulta únicamente de haber sido identificado como 'homosexual' por otra gente. Entonces, el punto principal en la tesis simbólico-interaccionista es que verse a sí mismo como 'gay' es el resultado de una interpretación.” (Muñoz, 1996: 65)
1.3. Las auto-indicaciones en un contexto social

A través de las auto-indicaciones que se realizan los sujetos para su “sí mismo”, “La acción del grupo reviste la forma de un entrelazamiento de líneas de acción individuales. Cada sujeto ajusta su acción a la de los demás, enjuiciando lo que éstos hacen o pretenden hacer; esto es, aprehendiendo el significado de sus actos. Para Mead, esto se realiza mediante la ‘asunción del papel’ de los demás, ya sea el de una persona específica o el de un grupo (el ‘otro generalizado’ en palabras de Mead). Al asumir dichos papeles el individuo trata de evaluar la intención o la dirección de los actos ajenos, y elabora y ajusta su propia acción a la de los demás basándose en esta interpretación de los actos de éstos” (Blumer, 1982: 62). 
1.4. La elaboración de la performance

Una vez realizada la auto-rotulación en una categoría identitaria, el individuo traza la línea de acción que “le permite hacer el nexo entre ‘hacer’ y ‘ser’, al permitirle incorporar ciertos significados a sus deseos, fantasías y conductas” (Weinberg, 1983: 45). En la terminología propuesta por Erving Goffman, el actor elabora su realización dramática. “Mientras se encuentra en presencia de otros, por lo general, el indivuduo dota a su actividad de signos que destacan y pintan hechos confirmativos que de otro modo podrían permanecer inadvertidos y oscuros. Porque si la actividad del individuo ha de llegar a ser significante para otros, debe movilizarla de manera que exprese durante la interacción lo que él desea transmitir” (Goffman, 1971: 42).
De este modo, el actor comienza a realizar su performance como “gay”. Sin embargo, puede ocurrir que el individuo transforme su actuación de acuerdo a la naturaleza de la audiencia. Según Weinberg, “la homosexualidad puede ser asumida en algunos ámbitos y en otros no. (…) La aceptación pública hace irreversible la formación de identidad, aunque también puede generar tentativas de otros para convencerlo de que no es homosexual y así retrasar o impedir la autorrotulación.  Para el manejo diferencial de las audiencias, el individuo llega a lo que Goffman llama ‘control de información’, desarrollando técnicas para evitar las sospechas de los otros.” (Muñoz, 1996:68)

Capítulo II

Dos perspectivas sobre la sexualidad en la sociedad contemporánea
1. La sexualidad en las sociedades disciplinarias

1.1. El proceso de la sexualidad

Michel Foucault realiza en su libro “Historia de la sexualidad. La voluntad del saber” un estudio del transcurso de la sexualidad a lo largo de la historia, donde nos plantea cambios con respecto a esta temática en las sociedades modernas. 

Para Foucault, la sexualidad no tiene un significado en sí misma, sino que es una construcción que se realiza en las relaciones sociales. La sexualidad se encuentra tanto prohibida como aprobada por las sociedades, es decir, es un dominio moral más para el individuo.

Antes de la época moderna predominó la imposición del silencio respecto al sexo. Explica el autor que “si a partir de la edad clásica la represión ha sido, por cierto, el modo fundamental de relación entre poder, saber y sexualidad, no es posible liberarse sino a un precio considerable: haría falta nada menos que una transgresión de las leyes, una anulación de las prohibiciones, una irrupción de la palabra, una restitución del placer a lo real y toda una nueva economía en los mecanismos del poder” (Foucault, 2009: 11). Por ello, muchos autores consideraron la existencia de un poder represivo histórico sobre el sexo. Así, alabaron el surgimiento de instituciones que reclamaran el discurso sobre el mismo ya que, éste, habilitaría la esperada “liberación sexual.” 

A esta hipótesis represiva, Foucault le plantea tres dudas. En primer lugar, delibera acerca de si el hecho es o no una evidencia histórica. En segundo lugar, cuestiona la idea de que la prohibición y la censura son las formas según las cuales el poder se ejerce de un modo general en toda sociedad. Por último, se pregunta si, esta denuncia hacia una supuesta represión, no forma parte de la misma represión (Foucault, 2009). 

En este contexto, el autor vira el centro de análisis con el fin de “saber en qué formas, a través de qué canales, deslizándose a lo largo de qué discursos llega el poder hasta las conductas más tenues y más individuales, qué caminos le permiten alcanzar las formas infrecuentes o apenas perceptibles del deseo, cómo infiltra y controla el placer cotidiano (…)” (Foucault, 2009: 17)

En primer lugar, desde el siglo XIX la sexualidad se ha transformado en un aspecto central en la definición de uno mismo. “La subjetividad se ha mezclado con la sexualidad: la verdad de la conciencia subjetiva se concibe en términos de simulación corporal controlada” (Abraham, 1988: 169). La sexualidad se tornó más compleja, más problemática al introducirse la sexualidad en la subjetividad.

 El hombre occidental se ve obligado a decir todo sobre su sexo, se ha construido un dispositivo para producir discursos referentes al sexo, susceptibles de funcionar y de proporcionar efecto en su economía misma. “El sexo no es cosa que sólo se juzgue, es cosa que se administra” (Foucault, 2009: 27).

En segundo lugar, ya a fines del siglo XVIII, nace una incitación política, económica y técnica a hablar del sexo, llegando a ser asunto de “policía”. La policía del sexo quiere decir “no el rigor de una prohibición, sino la necesidad de reglamentar el sexo mediante discursos útiles y públicos” (Foucault, 2009: 27). Del sexo deben preocuparse tanto el Estado como el individuo a través de un análisis de las conductas sexuales, de sus determinaciones y efectos, en el límite entre lo biológico y lo económico. Todo esto, implica una nueva forma de discurso; es decir, se habla distinto que antes, son otros individuos los que hablan del tema y, sobre todo, para obtener otros efectos. 

Esta generación de múltiples discursos provocó cambios en lo que es o no legitimo en las sociedades. Por un lado, la monogamia heterosexual, que sigue siendo la regla en el campo del placer, deja de ser acosada. Por otro lado, se interroga la sexualidad de los niños, los locos y los criminales, se analiza el placer de quienes no aman al otro sexo. Todas estas figuras no dejan de ser condenadas pero comienzan a ser escuchadas. Se extrae así del campo de la sexualidad una dimensión específica del “contra natura”. Desde fines del siglo XVIII hasta nuestros días se dibuja un mundo de perversiones. 

De este modo el autor nos plantea a las sexualidades periféricas como: “Niños demasiado avispados, niñitas precoces, colegiales ambiguos, sirvientes y educadores dudosos, maridos crueles o maniáticos, coleccionistas solitarios, paseantes con impulsos extraños: pueblan los consejos de disciplina, los reformatorios, las colonias penitenciarias, los tribunales y los asilos; llevan a los médicos su infamia y su enfermedad a los jueces. Trátase de la innumerable familia de los perversos, vecinos de los delincuentes y parientes de los locos.” (Foucault, 2009: 42).

La iglesia había perdido poder en su intromisión en la sexualidad conyugal, pero la medicina aparece con fuerza no sólo en los temas de la pareja matrimonial sino que clasificó todas las formas anexas de placer inventando una serie de “patologías orgánicas.”

Es así que, para las sociedades occidentales, los homosexuales poseen una característica adscrita, que es la ausencia de un rol funcional y socialmente reconocido. “La ausencia de virilidad les convierte en seres inútiles para un Estado que ha industrializado la guerra y articulado la afirmación nacional a partir de la propia proyección del enemigo exterior. Y lo son también para la propia sociedad, puesto que su incapacidad para procrear impide el reemplazo generacional y la transmisión de la propiedad”. (Vélez-Pelligrini, 2008: 47) 

1.2. Dispositivos y Tecnologías del yo

Los dispositivos son “un conjunto decididamente heterogéneo, que comprende discursos, instituciones, instalaciones arquitectónicas, decisiones reglamentarias, leyes, medidas administrativas, enunciados científicos, proposiciones filosóficas, morales, filantrópicas; en resumen: los elementos del dispositivo pertenecen tanto a lo dicho como a lo no dicho. El dispositivo es la red que puede establecerse entre estos elementos” (Foucault, s/f)
Foucault cree que es, a través del dispositivo, que aparece “algo como la sexualidad”. Ésta se refiere al “(…) correlato de esa práctica discursiva lentamente desarrollada que es la scientia sexualis” (Foucault, 2009: 68). 

“En la intersección de una técnica de confesión y una discursividad científica (…), la sexualidad se definió “por naturaleza” como: un dominio penetrable por procesos patológicos, que por lo tanto exigía intervenciones terapéuticas o de normalización; un campo de significaciones a descifrar; un lugar de procesos ocultos por mecanismos específicos; un foco de relaciones causales indefinidas, una palabra oscura que hay que desemboscar y, a la vez, escuchar” (Foucault, 2009: 69). 

Cuando Foucault plantea la existencia de tecnologías del yo se refiere a las formas de entendimiento que el sujeto inventa acerca de sí mismo. Es decir, mientras que los dispositivos hacen referencia a las marcas impuestas a los cuerpos desde fuera, la tecnología del yo se refiere a aquel poder autoejercido. 

Con el fin de comprender al sujeto de la sociedad occidental se deben analizar, tanto las tecnologías que mencionaba Habermas (producción, significación y dominación), como las tecnologías del yo. Estas últimas son “las técnicas que permiten a los individuos efectuar por sus propios medios, un cierto número de operaciones sobre sus propios cuerpos, sus propias almas, sus propios pensamientos, su propia conducta, y lo hacen de modo que se transforman a sí mismos, modificándose, para alcanzar cierto grado de perfección, felicidad, pureza (…)” (Abraham, 1988: 173-174). 
2. Modernidad: Identidad y reflexividad

Anthony Giddens, en su libro “Modernidad e identidad del yo”, describe la modernidad, estructurada a partir de su relación con el yo.  Utiliza este concepto con el fin de referirse “a las instituciones y modos de comportamiento impuestos primeramente en la Europa posterior al feudalismo, pero que en el siglo XX han ido adquiriendo por sus efectos un carácter histórico mundial” (Giddens, 1997: 26). 

En este marco, identifica dos rasgos esenciales de la Modernidad: el “auge de la organización” y su carácter singularmente dinámico. Con el fin de dar cuenta de dicho dinamismo distingue tres elementos centrales a tener en consideración. 
En primer lugar, los procesos de la modernidad son producto de la separación del tiempo y el espacio, en oposición al vínculo de los mismos en la premodernidad mediante la situación de un lugar. De este modo, “La separación de tiempo y espacio supuso, sobre todo, el desarrollo de una dimensión de tiempo <<vacía>>, que fue la palanca principal que apartó también el espacio de la localización. (…) [Dicho vaciamiento] no significa que desde ese momento ambos se conviertan en aspectos mutuamente extraños de la organización social. (…) La organización social moderna supone la coordinación precisa de las acciones de muchos seres humanos físicamente ausentes entre sí; el <<cuando>> de estas acciones está directamente vinculado al <<donde>>, pero no, como en las épocas premodernas, por la mediación del lugar” (Giddens, 1997: 29-30).
En segundo lugar, identifica los mecanismos de desanclaje de las instituciones modernas como profundamente determinantes en la constitución de la modernidad. Dichos mecanismos se clasifican en “señales simbólicas” y “sistemas expertos”, dependientes, en forma esencial, de la confianza: la cual “supone arrogarse a la entrega (…) respecto a los sistemas expertos, la confianza deja en suspenso el conocimiento limitado que posee la mayoría de la gente sobre la información codificada que afecta habitualmente sus vidas” (Giddens, 1997: 32).
Por último, “el hecho de confiar no es siempre, en absoluto, el resultado de decisiones adoptadas conscientemente; se trata más a menudo de una actitud mental generalizada que la fundamenta, algo que hunde sus raíces en la relación entre confianza y desarrollo de la personalidad. También podemos tomar la determinación de confiar, un fenómeno cuyo carácter común se debe a (…) su reflexividad” (Giddens, 1997: 32). De este modo, Giddens define la <<reflexividad institucional>> propia de la Modernidad como la “utilización regularizada del conocimiento de las circunstancias de la vida social en cuanto elemento constituyente de su organización y transformación” (Giddens, 1997: 34).
2.1. Las implicancias de la reflexividad en la identidad del yo

Si bien es posible afirmar que la reflexividad es un rasgo constitutivo de las instituciones modernas, la misma se estructura a partir de su relación con el yo. Giddens sostiene que el establecimiento de una identidad del yo es necesariamente reflexivo. “La identidad del yo no es un rasgo distintivo, ni siquiera una colección de rasgos poseídos por el individuo. Es el yo entendido reflexivamente por la persona en función de su biografía” (Giddens, 1997: 72).
En el marco de una sociedad en que la tradición ha sido considerablemente eliminada, en la que amplias áreas de la vida personal ya no se encuentran conformadas por modelos o hábitos preexistentes, la reflexividad se torna imprescindible para la existencia de una identidad y trayectoria del yo coherentes. 

Las opciones por un estilo de vida que otorgue seguridad ontológica a la existencia “son constitutivas de la narrativa reflexiva del yo” (Giddens, 1992: 75). El hecho de “Ser una persona es conocer, prácticamente siempre, mediante algún tipo de descripción o de alguna otra manera, tanto lo que uno hace como el por qué lo hace” (Giddens, 1997: 51). Este hecho implica, ineludiblemente, la existencia de una racionalización de la acción, es decir, los actores  poseen una “<<comprensión teórica>> continua sobre los fundamentos de su actividad. (…) agentes competentes esperan de otros (…) que, si son actores, sean por lo común capaces de explicar, si se les pide, casi todo lo que hacen.” (Giddens, 2006: 43)

Si bien dicha racionalización implica una conciencia discursiva de la acción, no necesariamente incluye una conciencia práctica. “Mientras que los actores competentes casi siempre pueden ofrecer un informe discursivo sobre las intenciones y las razones de su actuar, no necesariamente podrán aducirlo sobre sus motivos” (Giddens, 2006: 44). Por otra parte, si bien los actos son intencionados, los mismos pueden presentar  consecuencias no buscadas. Las mismas, “se pueden alimentar sistemáticamente para convertirse en condiciones inadvertidas de actos ulteriores” (Giddens, 2006: 45).
Las consideraciones desarrolladas deben ser tenidas en cuenta con el fin de realizar un análisis cabal del contexto en el que los individuos se plantean la opción de emigrar; así como los procesos identitarios del yo implicados en dicho cambio territorial. 
2.2. La decisión de emigrar como opción de vida
“¿Qué hacer? ¿Cómo actuar? ¿Quién ser? Son cuestiones fundamentales para cualquiera que viva en la circunstancia moderna tardía, y a las que respondemos todos en uno u otro plano, discursivamente o por medio de nuestro comportamiento social diario” (Giddens, 1997: 93). Estas preguntas son producto de la reflexividad del individuo, implica una reflexión sistemática sobre el curso del desarrollo de su vida. La autoobservación no solo lleva a la revisión de la experiencia vivida en el momento sino también es condición para planear un determinado proyecto de vida. De este modo, la identidad de la persona se encuentra también en “la capacidad de llevar adelante una crónica particular” (Giddens, 1997: 74). Por ello, consideramos  las opciones de emigrar como opciones de vida profundamente interrelacionadas con la identidad del yo. Tomar esta decisión implica una reconstrucción del pasado unida a la anticipación de la trayectoria futura. 

Por otra parte, debe considerarse el riesgo que dicha opción presenta, ya que “significa encarar una multiplicidad de posibilidades abierta. El individuo debe estar preparado para romper más o menos completamente con el pasado, si fuera necesario, y considerar nuevos rumbos de acción que no se pueden guiar simplemente por hábitos establecidos” (Giddens, 1997: 96). Y, a pesar de dicha ruptura, su trayectoria debe ser factible de reconstruirse con coherencia para lograr la seguridad ontológica. 
2.3. La trayectoria geográfica en la identidad del yo

Como se mencionó anteriormente, la caracterización de la modernidad realizada por Giddens posibilita una mayor comprensión del proceso identitario llevado a cabo por los actores una vez residiendo en un contexto sociocultural distinto al de origen; ya que “Lo que se entiende por <<persona>> varía, sin duda, de una cultura a otra, aunque hay elementos de esa noción comunes a todas las culturas. La capacidad para utilizar el <<yo>> en contextos cambiantes, es el rasgo más elemental de las concepciones reflejas de la personalidad” (Giddens, 1197: 72-73).
En una primera instancia, “Una persona con un sentimiento razonablemente estable de identidad personal tiene sensación de continuidad biográfica y es capaz de captarla reflejamente y, en mayor o menor grado, de comunicarla a los demás” (Giddens, 1997: 74). Sin embargo, debe tenerse en cuenta que, en un contexto de separación de espacio y tiempo, de desanclaje y de dinamismo, siempre se presenta el riesgo de que surjan discontinuidades en la historia personal provocando angustias existenciales. “El tiempo puede comprenderse como una serie de momentos discretos, cada uno de los cuales separa las experiencias anteriores de las siguientes de manera que resulte imposible  sustentar una <<crónica continua>>” (Giddens, 1997: 73).
2.4. Sexualidad en la Modernidad

Los cambios en la modernidad han producido, ineludiblemente, cambios en la sexualidad. Giddens concuerda con Foucault en que “La sexualidad es un constructo social, que opera en campos de poder, y no meramente un abanico de impulsos biológicos que o se liberan o no se liberan” (Giddens, 1992: 31). Sin embargo, con el fin de dar cuenta de los cambios mencionados, Giddens sugiere que deben considerarse factores ausentes en el análisis de Foucault.   

En primer lugar, propone incluir al análisis histórico el surgimiento del amor romántico en el siglo XIX. La formación de lazos matrimoniales dejó de basarse solamente en consideraciones económicas, difundiéndose la idea de que en la pareja debía existir una colaboración emocional conjunta, como aspecto más importante aún que las obligaciones ante los hijos. Este hecho, en conjunto con el surgimiento de modernos métodos anticonceptivos, contribuyó a un mayor control de la natalidad. De este modo, se da un primer paso en la separación entre sexualidad y reproducción. “Para las mujeres, y – en un sentido parcialmente diverso, también para los hombres – la sexualidad se ha hecho maleable, abierta a una configuración de diversas formas y a una “propiedad” potencial del individuo” (Giddens, 1992: 35).
Con el continuo desarrollo de la tecnología, actualmente, la reproducción no solo puede ser inhibida, sino también producida. De este modo, “La sexualidad es al fin plenamente autónoma. La reproducción se puede realizar en ausencia de actividad sexual. Se trata de una “liberación” final por la sexualidad, que a partir de ahora puede convertirse plenamente en una cualidad de los individuos y de sus transacciones con los demás” (Giddens, 1992: 35). Este hecho ha sido denominado por Giddens “sexualidad plástica”, en el marco de lo que Giddens ha dado en llamar “relaciones puras”, entendiendo ésta como “una relación de igualdad sexual y emocional, que tiene connotaciones explosivas respecto de las formas preexistentes de las relaciones de poder entre diversos papeles sexuales establecidos” (Giddens, 1992: 12). 

Otra discrepancia esencial con el planteo de Foucault, es la negación de una dirección única “saber-poder” en la organización social. “Sin negar su relación con el poder, deberíamos ver el fenómeno más bien como una reflexividad institucional, que está en movimiento constante” (Giddens, 1992: 36). Institucional, porque estructura la actividad social; y, reflexiva por introducir términos que describen la vida social y la transforman al ser constitutiva de los marcos de acción de los individuos. 

Por último, Giddens discrepa con la centralidad de la confesión para comprender los fenómenos contemporáneos. El autor sostiene que la identidad sexual es un proyecto reflexivo, una interrogación sobre la biografía, las experiencias presentes y el proyecto futuro. 

Capítulo III

Un enfoque sobre la ciudadanía 

En el mundo de la modernidad tardía, donde ya no existe una “Oficina Suprema” que guíe a los individuos en sus acciones, y se presentan múltiples oportunidades de obrar, todo recae sobre el individuo. “Las acciones se suceden por pruebas, errores, nuevas pruebas y nuevos errores, hasta que uno de los intentos arroja un resultado que en esas condiciones podría considerarse satisfactorio” (Bauman, 2005: 121, 122). 

En las sociedades actuales se vive un vacío político consecuencia del retroceso del estado-nación, que si no es llenado a través de comunidades imaginarias o inventadas, deja a los individuos “echados a su suerte”. Se plantea así, como única alternativa para el individuo emprender una “batalla de reconocimiento” ante la ausencia de nuevos patrones de acción: “Las batallas de reconocimiento son la principal categoría de violencia en un entorno desregulado. La actual situación de “subregulación” es el resultado del derrumbe progresivo de las estructuras de autoridad, a las que hasta hace poco tiempo atrás se consideraba intransigentes, por lo que había que soportarlas con mansedumbre sin importar cuán opresivas resultaran; o el resultado de la aparición de nuevos ámbitos de acción en los que la pregunta por la autoridad legítima nunca se ha planteado, y menos aún se ha formulado una respuesta” (Bauman, 2005: 123).

Estas batallas se producen también en el plano de la construcción de derechos humanos universales, de hecho, el establecimiento de dichos derechos es producto de una constante lucha. La creación de la democracia incluyó la creación de derechos. Sin embargo, según Tilly, los derechos solo existen cuando una parte puede insistir efectivamente en tal entrega de bienes, servicios o protección, implicando que la existencia de derechos provenga de luchas altamente desiguales. Esta estrategia es denominada modelo  “del regateo”, de modo que,  los derechos provienen del reclamo repetido bajo determinadas condiciones (Tilly, 1992).
Meccia agrega que “El campo de los derechos humanos es un campo sumamente dinámico porque hacia él confluye una cantidad creciente de actores sociales a medida que se amplía la esfera pública no-estatal, y porque en su interior se discute permanentemente una cantidad de temas y de situaciones imposibles de contabilizar” (Meccia, 2006: 96).
Hablar de Derechos implica una carga valorativa, que además requiere de una focalización del territorio a abordar, esto permite una concientización de las diversidades sociales y culturales de las distintas sociedades.  Asimismo, al tener en cuenta dicha temática, es menester considerar los cambios, procesos y la coyuntura dentro de la cual se desarrollan los mismos, en las sociedades. 

Así, podemos considerar que “los derechos humanos serían un conjunto de normas que preservarían de la opresión ‘al ser humano como tal’, o que ‘corresponden al hombre en cuanto tal’” (Meccia, 2006: 98). Desde la perspectiva de Correa, los derechos implican un análisis integral, es decir, conlleva agregar un análisis de la subjetividad, de la cultura, de la política y de la economía.
1.1. Ciudadanía Sexual
Según David Evans, en la segunda mitad del siglo XX se comienzan a visualizar cambios en la “sexualización” de las sociedades con respecto a las preocupaciones centrales (procreación). En este marco, las minorías sexuales se han convertido progresivamente en categorías formalmente distintas. Son participantes dentro de la ciudadanía del capitalismo desarrollo en la medida en que son consumidores de los productos sexuales legítimos que se comercializan específicamente para su uso y disfrute. Este hecho resulta como consecuencia de que los derechos civiles se han centrado, cada vez más, en los derechos de los ciudadanos como consumidores. 

La ciudadanía activa se presenta como una forma de fomentar la responsabilidad a la comunidad y se convierte en un complemento de la cultura empresarial. La existencia de los derechos de las personas se basa en posibilitar a los ciudadanos de información para que puedan “elegir por sí mismos.” 

Sin embargo, por detrás de la retórica de los derechos universales, la ciudadanía se presenta como un mecanismo que invade y acorrala a aquellos que por deficiencias de status no colman las expectativas de un ciudadano completo (tanto en el ámbito social, como en el político y el  económico).

Existen grupos religiosos y étnicos a los cuales no se les permite la intimidad y la dignidad de hacer valer sus creencias religiosas y culturales o de necesidades económicas en la misma medida. De este modo, se definen los grados de ciudadanía por la comunidad moral y hasta el estilo de vida. 

Por lo tanto, existe una estrategia de redefinir la ciudadanía a través del consumismo atado a la conformidad moral y, al hacerlo,  se formalizan grados de ciudadanía de acuerdo a las categorías de la diferencia sexual. Resumiendo, la historia de la ciudadanía está basada en principios fundamentalmente formales, heterosexistas y de prácticas patriarcales. Se revela una retórica de "igualdad” mientras que, en la realidad, existe en la práctica una diferenciación desigual. (Evans, 1993)

Esta práctica desigual, con respecto a la ciudadanía, planteada por Evans, se relaciona con el concepto de “extraño” que utiliza Bauman para referirse a los ciudadanos que no se ajustan a los parámetros morales o se presentan como diferentes para el resto de la sociedad. “Extraños significa falta de claridad; no se puede estar seguro de lo que harán, de cómo reaccionarán a nuestros actos; no se puede decir si son amigos o enemigos, y por tanto no se puede evitar el verlos con recelo. Si se quedan en el mismo sitio mucho tiempo, se pueden establecer algunas reglas de convivencia que mitiguen el temor: los extraños –los ‘ajenos’, los que ‘no son como nosotros’- pueden ser confinados a sus propios barrios, de modo que sea posible rodearlos y evitarlos; y se les puede asignar a determinados trabajos y servicios y por lo demás mantenerlos apartados, a una distancia de seguridad del fluir normal y cotidiano de la vida” (Bauman, 2001: 104).

Este intento de aislar al “extraño” surge como una respuesta a la incertidumbre existencial propia de la modernidad líquida, “’No hables con extraños’ –que era antes una advertencia de los padres a sus hijos indefensos- se ha convertido ahora en un precepto estratégico de la normalidad adulta” (Bauman, 2009: 117, 118). 

En este contexto, Bauman plantea el desafío de la construcción de una ciudadanía que garantice que “las identidades distintas no lleguen a la exclusividad” (Bauman, 2009: 109). Si bien, el aislamiento del extraño contribuye a la autoafirmación de la propia identidad, el mantenimiento de la diversidad debe basarse en la protección del “otro” para poder desarrollar la propia singularidad. 

 “La humanidad contemporánea habla con muchas voces y ahora sabemos que seguirá haciéndolo durante mucho tiempo. La cuestión fundamental de nuestra época es cómo convertir la polifonía en armonía e impedir que degenere en cacofonía. La armonía no es uniformidad; es siempre una interacción de una serie de motivos diferentes, conservando cada uno su identidad diferenciada y manteniendo la melodía resultante mediante esa identidad y gracias a ella” (Bauman, 2001: 109-110).
Capítulo IV

Movilidad espacial en la sociedad reflexiva

Como explicamos previamente, los cambios característicos de las sociedades modernas provocan un vaciamiento en la esfera política, económica, social, cultural y la esfera personal, que generan como resultado lo que Giddens ha dado a llamar “reflexividad institucional”. Otra particularidad de la contemporaneidad es el vaciamiento del espacio. 
La modernidad ha presenciado el vaciamiento de los marcadores de lugar y el despliegue del espacio abstracto (sobre todo en América del Norte). “La modernidad es el contexto del mapa, del espacio cartesiano. (…) El espacio moderno es objetivo porque los símbolos subjetivamente significativos se vaciaron.  Pero la modernidad reflexiva se acompaña de una re-subjetivación del espacio, salvo que en una forma reflexiva. La subjetivación del espacio avanza sobre todo por la transformación de las redes de comunicaciones, de información y de transporte” (Lash, Urry, 1992: 83,84).

Todos estos avances en las tecnologías de información y transporte posibilitan una mayor rapidez en la movilidad, teniendo inevitables consecuencias en las experiencias concretas de los individuos. La mayor reflexividad de las personas implica su capacidad de regular y evaluar la sociedad y lugar en el mundo. Lash y Urry sostienen que “esa reflexividad no es sólo cognitiva o normativa sino también estética. Esto incluye la proliferación de imágenes y de símbolos que operan en el plano del sentimiento y se concretan en juicios de gusto y distinción sobre naturalezas y sociedades diferentes. Estas distinciones presuponen el crecimiento extraordinario de la movilidad en el interior de los Estados nacionales y entre éstos” (Lash, Urry, 1992: 344).

Si bien, los autores afirman que siempre han existido procesos de resignificación de los lugares, lo particular de la modernidad es la importancia de la imagen y la reflexividad estética del lugar. Hoy, más que nunca, los significados que representan un lugar provienen de los aportes de todas las subjetividades que lo perciben. 

La otra cara del aumento de la movilidad espacial y de la libre elección de los individuos para optar entre diversos proyectos de vida, como sería el caso de los emigrantes GLBTTTQs, es la persistente diferenciación de ciudadanos producto de la exclusión.  “En una sociedad sinóptica de adictos compradores/espectadores, los pobres no pueden desviar los ojos: no tienen hacia dónde desviarlos. Cuanto mayor es la libertad de la pantalla y más seductora es la tentación que provocan las vidrieras, tanto más profunda se vuelve la sensación de empobrecimiento de la realidad, tanto más sobrecogedor se vuelve el deseo de saborear, aunque sea por un momento, el éxtasis de elegir. Cuanto más numerosas parecen ser las opciones de los ricos, tanto menos soportable resulta para todos una vida sin capacidad de elegir” (Bauman, 2009: 95). 
Diseño Metodológico
1. Implicaciones metodológicas del marco teórico

El eje temático central que guía esta investigación es la identidad social de los actores abordada desde la perspectiva interaccionista simbólica. Las consecuencias metodológicas de optar por este enfoque han sido especificadas por los propios autores que desarrollaron las ideas centrales de esta corriente teórica. 

En su libro “Interaccionismo simbólico: perspectiva y método”, Blumer señala las implicancias que se derivan de cada uno de los conceptos centrales de dicha teoría a la hora de comprender la realidad social. “(…) a saber: (1) Individual o colectivamente, las personas están preparadas para actuar en función del significado de los objetos que configuran su mundo. (2) La asociación de las personas adopta necesariamente la forma de un proceso en el curso del cual cada uno formula indicaciones a las demás e interpreta las que recibe de éstas. (3) Los actos sociales, tanto individuales como colectivos surgen de un proceso en el que el agente advierte, interpreta y enjuicia las situaciones con las que tropieza. (4) La compleja concatenación de los actos que configuran las organizaciones, instituciones, división del trabajo y redes de interdependencia no constituye algo estático, sino dinámico” (Blumer, 1982: 37).
De estos cuatro conceptos se deriva la importancia de comprender los actos de las personas a través de sus significados, por lo tanto es necesario que el investigador aprenda a asumir papeles ajenos para no sustituir los significados de los protagonistas por los propios. 

Dado nuestro objeto de estudio, los objetivos de investigación y las implicancias que hemos derivado del marco teórico es que la perspectiva metodológica a adoptar será cualitativa. Dicho abordaje posibilitará realizar un análisis intersubjetivo de los significados nuestra población de estudio otorga a su mundo de vida.
2. Metodología y técnicas propuestas para cumplir cada objetivo específico

Entrevista 
Una de las técnicas propuestas es la entrevista, pues la consideramos tanto, una herramienta fundamental para la comunicación con nuestra población de estudio, como una técnica que conlleva un carácter subjetivo, el cual nos permitirá un mejor acercamiento a los discursos de las personas que se encuentren, se encontraron o se encontrarán en situación de “exiliado sexual”. 
Según Alonso “la entrevista de investigación se construye como un discurso principalmente enunciado por el entrevistado, pero que comprende también las intervenciones del investigador, cada uno con un sentido y un proyecto de sentido determinado (generalmente distintos), relacionados a partir de lo que se ha llamado un contrato de comunicación, y en función de un contexto social o situación” (Alonso, 1999:231).

Las entrevistas pueden ser estructuradas o no estructuradas. La primera presume que el investigador ya conoce exactamente lo que se está buscando. Por otra parte, la no estructurada es más apropiada para aquellas situaciones en que el investigador  no conoce anticipadamente qué preguntas serán las más adecuadas en cada una de las situaciones conversacionales. Es de esperar que las preguntas surjan de la misma interacción entre el investigador y los entrevistados. “Por medio de este proceso informal de dar y recibir, el investigador llega a “sensibilizarse” respecto de las preguntas que constituyen problemas importantes y con sentido para el entrevistado” (Schwartz y Jacobs, 1984: 65). Para estos autores la capacidad del entrevistador para alcanzar la interacción necesaria para la entrevista, depende de las poblaciones particulares de entrevistados. 
En la presente investigación hemos optado por utilizar una combinación de estos dos tipos, denominada semiestructurada. Esta elección se debe a que las dimensiones a abordar ya están definidas de antemano. Sin embargo, consideramos que durante el transcurso de cada entrevista pueden surgir lineamientos que no hayan sido previstos. 
Es de suma importancia considerar que pueden existir discrepancias entre lo que la gente dice y lo que quiere decir. Pero en definitiva se debe tomar lo dicho como único medio disponible para evaluar las intenciones y el comportamiento de los entrevistados. Aunque se puede estar equivocado en la evaluación total sobre la base de la interpretación y la reinterpretación de las entrevistas; precisamente, las entrevistas no estructuradas permiten fundamentos de evaluación fuertes en la interacción (Schwartz y Jacobs: 19984:66-67).  En definitiva, las entrevistas proporcionan una sólida base para determinar las metas, las intenciones, los propósitos y el comportamiento de otras personas. 
Relatos de vida

Otra de las técnicas que utilizaremos para acceder a la lectura que los individuos hacen de su propia historia son los estudios biográficos. Dentro estos estudios podemos distinguir entre historias de vida y relatos de vida. “Las primeras implican por lo general un rastreo detallado de la trayectoria vital de una persona (…) Los relatos de vida, en cambio, son narraciones biográficas acotadas por lo general al objeto  de estudio del investigador. Si bien pueden abarcar la amplitud de toda la experiencia de vida de una persona, empezando por su nacimiento, se centran en un aspecto  particular de esa experiencia (…)” (Kornblit, 2002:16).
Consideramos que los relatos de vida nos habilitan a cumplir parte de los objetivos formulados en la investigación, ya que nos interesa enfocarnos en la información que los individuos nos proporcionen acerca de los temas específicos planteados. 

Esta técnica consta de tres características centrales: en primer lugar la motivación del relato está dada por el investigador (oyente-interlocutor); en segundo lugar, el material está acotado a la entrevista respetando la narración del informante; por último, se intenta indagar sobre los aspectos específicos de la vida del individuo, referentes al tema de investigación. En conclusión “los relatos de vida serán considerados como fuentes de información (hablan de una experiencia que sobrepasa al sujeto que relata), como evocación (transmiten la dimensión subjetiva interpretativa del sujeto), como reflexión (contiene un análisis sobre la experiencia vivida. En este sentido, el mismo entrevistado articula información y evocación)” (Lulle, 1998: 84).

En este punto resulta imprescindible no solamente especificar cuales serán los datos a relevar en los relatos de vida, sino también cuál será la perspectiva a optar para comprender dichos datos en articulación con las teorías generales desarrolladas en el marco teórico. Santamarina y Marinas proponen tres variantes en el análisis de dichos relatos: positivista documental, interaccionista y dialéctica. Dados los objetivos y la visión teórica de la sociedad de la que parte esta investigación consideramos que los enfoques interaccionistas y dialécticos son los que mejor se ensamblan con la misma.  

La perspectiva interaccionista posibilita el análisis acerca de cómo se construye el discurso en la interacción dada en la interlocución de la entrevista, así como la abstracción de los contenidos explicitados por el actor. Por otra parte, este enfoque es factible de ser complementado con la vertiente dialéctica, la misma habilita la articulación del contenido de las afirmaciones con las constricciones propias de la estructura social, sin ser éstas consideradas una como determinante de la otra. Desde el concepto propuesto por Bourdieu de “trayectoria” desarrollado en el marco teórico, el relato de vida permite “mostrar, en cada punto determinado de su evolución, cómo un paso decisivo tomado es producto del entrecruzamiento de una decisión del sujeto y lo objetivo de una presión social en su camino” (Kornblit, 2002: 20).
De todas maneras deberemos tener cuidado al escuchar los relatos de vida de los individuos debido a que el hilo conductor temporal que va del pasado al presente, no siempre es tan lineal como lo plantea el entrevistado. “reconstruir la estructura diacrónica del relato, vale decir, la sucesión temporal de los hechos relatados según sus relaciones antes-después, e interpretar los avances y retrocesos presentes que no respetan esas secuencias son dos de las tareas del análisis” (Kornblit, 2002: 21). Los aspectos a explorar serán aquellos temas que los entrevistados destaquen como importantes, como factores de cambio, es decir los “puntos de inflexión”. Para identificar estos, basta con que el individuo sienta que determinadas experiencias en su vida lo han marcado o tiene la sensación de un antes y un después de ocurridas estas.   

Análisis de documentos

Una tercera estrategia metodológica que complementa nuestra investigación es el análisis de documentos. Según Erlandson “El término documento se refiere a la amplia gama de registros escritos y simbólicos, así como a cualquier material y datos disponibles. Los documentos incluyen prácticamente cualquier cosa existente previa a y durante la investigación (…)” (Valles, 1999: 120). Sin embargo, la  palabra documento es utilizada en un sentido metafórico ya que no sólo remite a textos escritos, sino también a obras de arte, diarios, fotografías, entre otros.  A la hora de analizar un documento determinado no existe una lectura univoca, sino que es posible interrogar al mismo desde diferentes ángulos, mediante preguntas implícitas. 
Hemos optado por utilizar por un lado, publicaciones, documentos, escritos, visuales, orales pertenecientes a distintas organizaciones sociales de los distintos territorios, así como declaraciones en la prensa de los mismos. Por otro lado, abordaremos aquellos documentos legales significativos para la temática.
Muestreo:
La elección de la muestra se realizará mediante un muestreo teórico o intencional ya que nos permite definir los criterios de la población de estudio. Nuestra aspiración es lograr contactar a individuos que se sientan identificados con la mayor diversidad de orientaciones e identidades sexuales.  Se utilizará la estrategia de bola de nieve hasta lograr la saturación de la información para ampliar el universo. Es decir, contactaremos a las personas mediante el acercamiento de una primera persona que provoque un efecto multiplicador. 
3. Innovaciones metodológicas

Desde el principio la investigación nos planteó un desafío metodológico, ya que la mayoría de nuestra población de estudio se encuentra residiendo en el extranjero. Ante la imposibilidad de trasladarnos a los distintos países que fueran surgiendo a la hora de realizar los relatos de vida y entrevistas, debimos considerar cuál alternativa metodológica se adecuaba mejor a nuestro objeto de estudio.  Optamos por utilizar  las  técnicas que tradicionalmente se realizan cara a cara (en este caso relatos de vida y entrevista)  a través de herramientas de Internet. 

En el marco de la modernidad reflexiva, debemos tener en consideración las características propias de las  relaciones que han surgido en este mundo contemporáneo.    Las interacciones modernas deben ser entendidas como parte de un proceso de separación espacio-tiempo que da lugar a lo que Giddens ha denominado “desanclaje.” No es posible entender al proceso de investigación sin comprender al  intercambio entre el investigador y el informante como una interacción más que debe adecuarse a las nuevas transformaciones de la modernidad. 
Las nuevas formas de comunicación, entre las que se encuentra la Red Internet, nos proporciona un nuevo contexto para repensar la aplicación de técnicas de investigación en estudios a distancia, que antes se veían limitados si no tenían una sólida financiación. Esta apertura no implica renunciar a la obtención de un conocimiento crítico y fundamentado, es decir científico. Las técnicas no son todas aplicables a un mismo objeto ni todos los objetos cognoscibles bajo las mismas técnicas. Es preciso adecuar las técnicas metodológicas a cada objeto en particular. 
El concepto de “vigilancia epistemológica” nos proporciona la base argumentativa al momento de recurrir a nuevas metodologías que nos servirán para descubrir y construir nuestro objeto de estudio. La actitud de vigilancia epistemológica  proporciona al investigador las herramientas para que él mismo controle su trabajo y sepa tratar científicamente el objeto. “A la tentación que siempre surge de transformar los preceptos del método en recetas de cocina científica o en objetos de laboratorio, sólo puede oponérsele un ejercicio constante de la vigilancia epistemológica que (...) señale que toda operación, no importa cuán rutinaria y repetida sea, debe repensarse a sí misma y en función del caso particular. (...) Los que llevan la cautela metodológica hasta la obsesión hacen pensar en ese enfermo del que hablaba Freud, que dedicaba su tiempo a limpiar sus anteojos sin ponérselos nunca” (Bourdieu, Chamboredon, Passeron, 1986: 16, 17).
A partir de la experiencia adquirida en estudios sobre migración internacional, el investigador Guillermo Henríquez, del Departamento de Sociología de la Universidad de Concepción en Chile, elaboró una ponencia acerca del “Uso de herramientas de Internet en la Investigación Social” (2002). Por la similitud con nuestro objeto de estudio y la descripción que realiza del uso de las técnicas, se nos presenta como un antecedente metodológico importante, al que nos referiremos para justificar la aplicación de entrevistas y obtención de relatos biográficos a través de la Red Internet. 

Desde el punto de vista de la interacción entre los investigadores y los sujetos investigados, la comunicación vía Internet  presenta determinadas características que la distinguen de la interacción cara a cara. Nos interesan los rasgos particulares que presenta el canal del chat
 como medio de comunicación, ya que es a través del mismo que pretendemos aplicar parte de las entrevistas y obtener algunos  relatos de vida.  

El espacio virtual o ciberespacio si bien no posee una materialidad, en cuanto los usuarios del mismo no se trasladan físicamente, permite relacionarse y contactarse con personas de todo el mundo inmediatamente sin la necesidad de la presencia corporal del otro. Este tipo de interacción ha generado una nueva forma de lenguaje a la hora de comunicarse y expresar emociones que suplen la corporalidad (gestos, entonación, cuerpos, voz, etc.). Por ejemplo: escribir con mayúsculas es sinónimo de gritar.  
El chat proporciona una comunicación en tiempo real, textualizada, y compensa la  imposibilidad de captar el lenguaje extra-lingüístico a través del sistema de  emoticons.
. Es importante diferenciar dentro de este sistema dos tipos de componentes, los emotes y los smiles, los primeros representan el lenguaje corporal del sujeto, mientras que el segundo sustituyen los rostros y gestos faciales (Henríquez, 2002).
Por otra parte, es factible realizar una analogía entre el análisis que realiza Goffman de las interacciones cara a cara y los procesos de intercambio virtual descritos. La utilización de expresiones no verbales en la comunicación vía chat, como ser los emotes y smiles, pueden ser comprendidas como componentes esenciales de la escenificación del personaje en la interacción. Este hecho se debe a la posibilidad de interpretar dichos emoticons y asociarlos con expresiones faciales propias de los diversos estados de ánimo en que se puede encontrar el individuo así como las distintas reacciones que manifiesta en su vida cotidiana. 

Es por todo lo anteriormente expuesto que la entrevista a través del chat compensa la imposibilidad de obtener la información extralingüística mediante el sistema de emoticons. Incluso, permite, por parte de los informantes, una mayor desinhibición brindada por el anonimato y la no presencia física. El mismo hecho de que la interacción sea textualizada habilita una mayor reflexión del entrevistado al momento de expresar sus intervenciones dado el tiempo con que cuenta para elaborar  su discurso.  

Sin embargo, deben tenerse en consideración que el entrevistado posee un mayor control de la situación que en las entrevistas cara a cara con el investigador. Esto se debe a que el informante siempre tiene la posibilidad de interrumpir la interacción de acuerdo su voluntad dejando al entrevistador sin la posibilidad convencerlo o incluso, de retomar la entrevista. A pesar de este riesgo la entrevista por chat proporciona múltiples posibilidades para la investigación social a distancia. (Henríquez, 2002)
4.  Esquema de análisis
En el siguiente cuadro esquematizamos la estructura de nuestro plan de análisis, con las correspondientes dimensiones, categorías e indicadores que desglosan los ejes más importantes del tema a investigar. En el mismo, explicitamos las fuentes y técnicas  a las que recurriremos para cumplir con los objetivos específicos planteados. 
A continuación describimos brevemente cómo se articularán las dimensiones y categorías a la hora de analizar la información que obtendremos durante el trabajo de campo. 

	DIMENSIÓN
	CATEGORÍAS


	INDICADORES
	MUESTRA


	TÉCNICA



	Interpretativa.
	Representaciones

Intersubjetivas de los espacios.


	Signos y significados asociados, por los actores, a cada territorio.


	No heteroconformes actualmente exiliados, con intención de exiliarse o retornados (Bola de nieve y saturación)
	Entrevista y Relatos de vida.

	Marco normativo de cada territorio.
	Marco legal en cada territorio.
	Leyes  referentes  a la ciudadanía
	Constituciones de cada territorio
	Análisis de documento

	
	Discurso organizacional de los movimientos
	Actuales reclamos socio-políticos sobre la ciudadanía sexual.
	Prensa escrita
	

	
	Cumplimiento en la vida cotidiana.
	Ejercicio efectivo de derechos (Ej. Casamiento, adopción, cambio de sexo)
	No heteroconformes actualmente exiliados, con intención de exiliarse o retornados (Bola de nieve y saturación)
	Entrevista y Relatos de vida.

	Identidad social.
	Identidad, identidad sexual, identidad de orientación sexual, identidad de género (masculinidad y femeinidad gay/lesbica/trans)
	Signos y significados asociados a dicha categoría.


	No heteroconformes actualmente exiliados, con intención de exiliarse o retornados (Bola de nieve y saturación)
	Entrevista y

Relatos de vida.

	
	Negociación de la identidad
	Estrategias.
	
	

	
	Autorotulación en una categoría identitaria.
	Nombres, palabras o conceptos que utilicen para autodefinirse.
	
	

	
	Performatividad.
	Prácticas sexuales.
	
	

	
	
	Estética.
	
	

	
	
	Comportamientos en la vida cotidiana.
	
	


La dimensión interpretativa engloba todas aquellas representaciones que los individuos elaboran de los espacios, tanto de origen como de residencia actual o futura (en el caso de los que estén por emigrar).  Para acceder a dichas representaciones identificaremos los significados que los individuos le otorgan a los distintos territorios, al tiempo que analizaremos la reconstrucción que realizan de los mismos durante el exilio.

Una segunda dimensión se refiere al marco normativo de los diferentes territorios, para abarcarlo analizaremos el marco legal en cada territorio, a través de las leyes referentes a la ciudadanía comprendidas en las Constituciones correspondientes.  Por otro lado, exploraremos sobre el discurso organizacional de los movimientos socio-políticos que abogan por los derechos sexuales en cada país. Una última categoría pretende dar cuenta acerca del real cumplimiento en la vida cotidiana de los marcos normativos que hacen a cada territorio. Es decir, si en la práctica  los ciudadanos no- heteroconformes ejercen efectivamente sus derechos.

Nuestra última dimensión es la Identidad social, en una primera instancia nos centraremos en la Identidad como un aspecto conformador de la integridad del individuo; luego, nos enfocaremos en los signos y significados que los individuos le atribuyen a su identidad sexual, como a su identidad de orientación sexual e identidad de género. 

En base a estas construcciones, es que pretendemos identificar las distintas estrategias que los individuos adquieren para la negociación de su propia identidad. Consecuentemente, investigaremos cómo las personas no-heteroconformes se autorotulan en una categoría identitaria, es decir, los nombres o rótulos que utilizan para referirse a ellos mismos, con respecto a su identidad y orientación sexual. 

Por último, dentro de esta dimensión, exploraremos la perfomatividad que los individuos desarrollan al identificarse con una determinada categoría identitaria. En este sentido, pretendemos describir cómo las acciones, tanto las prácticas sociales, la estética y los comportamientos de la vida cotidiana posibilitan performar dicha identidad. 
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� Exilio:(Del lat. Exilĭum) (1) Separación de una persona de la tierra en que vive; (2) Expatriación,               generalmente por motivos políticos; (3) Efecto de estar exiliada una persona; (4) Lugar en que vive el exiliado. (Real Academia Española, 2001)





�  En sociedades que promueven identidades basadas en el paradigma de la heteronormatividad, la reflexividad del yo se ajusta a esos parámetros heteronormativos implicando, en aquellos individuos no-heteroconformes el desarrollo una estrategia de “hacerse pasar por” heterosexuales. El passing implica construcciones del “buen gay” o de la “buena lesbiana”. Significa aceptar las reglas impuestas por una forma de interpretar el mundo y lo que en él sucede como heteronormativo.(Johnson, 2002: 321)


�	En la medida en que la existencia de grupos no-heteroconformes cuestiona los parámetros morales de una determinada sociedad se crean espacios legales pero inmorales, habitados por estas minorías que funcionan, en cierta forma como un consentimiento pero que, a su vez, los mantiene fuera de lo público. (Evans, 1993: 5)


�	Gays, lesbianas, bisexuales, travestis, transexuales, transgénero, queers.


�    Shilvely y De Cecco (1997) descomponen la “identidad sexual” en cuatro componentes: 1) el sexo biológico (refiriéndose básicamente al sexo cromosómico), podríamos incluir aquí el sexo anátomo-fisiológico), 2) la identidad de género (en el sentido psicológico de sentirse hombre o mujer), 3)El rol sexual (adhesión a las conductas y actitudes creadas culturalmente que son consideradas como apropiadas para hombres o mujeres: esto fue popularizado por la teoría del género como “rol de género”)y  4) la orientación sexual (disposición erótica o afectiva hacia personas del sexo opuesto o del propio o de ambos).





�	 Entendemos por identidad social “el carácter o rasgos atribuidos desde indicios o señales que una sociedad emplea normalmente para establecer amplias categorías o clases de personas” (Torregrosa, s/f: 231).


�	 Violencia simbólica: “Todo poder que logra imponer significaciones e imponerlas como legítimas disimulando las relaciones de fuerza en que se funda su propia fuerza, añade su fuerza propia, es decir, propiamente simbólica, a esas relaciones de fuerza.” (Bourdieu y Passeron, s/r: 4)


�	 Travestis, transexuales y transgénro.


� Este análisis es factible de ser realizado análogamente a la construcción de todas las categorías identitartias que componen nuestra población de estudio.


� Comunicación escrita simultánea a través de Internet, donde múltiples usuarios pueden mantener una conversación abierta o privada, donde cada usuario tiene un nick (seudónimo).


� “En general se habla de emoticons, pero es necesario distinguir entre emotes y smilies. Los emotes son acciones que el usuario enuncia para expresar lo que está haciendo, sintiendo o pensando. Hay dos tipos: el más simple consiste en escribir el verbo correspondiente a la acción que se desea expresar entre comillas o paréntesis. Una segunda manera de transmitir la acción, y que sólo es válido para algunas acciones, es el uso de onomatopeyas. Los smilies, son otra forma de la comunicación no-verbal. Corresponden a representaciones gráficas de uso convencional y se construyen con los símbolos de que dispone el teclado.” (Henríquez, 2002)







